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Palabras de presentación 

Debo confesar que después de leer el texto de Axel Kóhier hice todo lo 
posible para convencerle que el t ítulo incluyera la frase 'lecciones de ant ropo­
logía comparada' y los conceptos de 'aborígenes y colonizadores'. M i empe­
ño no fue casual sino que tuvo que ver con la forma en queme ident if iqué con 
lo leído. M e explico. 

Para invitar a los lectores delzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Anuario 1999 del CESMECA a viajar con 
Kóhier en su odisea ant ropológica ecuatoriana, me remito a la quinta acep­
ción que el Cran Diccionario de la Lengua Española nos da de ' lección' como 
" enseñanza que se obt iene de un acontecimiento o experiencia"  (Larousse 
1996: 93). En otras palabras, creo que el art ículo aquí presentado, de alguna 
manera, nos abre una pequeña puerta a un mundo que generalmente nos pa­
rece tan lejano: el Africa cent ral. Muchas veces esta lejanía deriva de la geo­
grafía misma pero otras veces proviene del desconocimiento que tenemos de 
otras realidades. 

Ahora bien, lo de 'ant ropología comparada' est á de más explicarlo, 
pero a riesgo de ser repet it iva diré que mirando Chiapas frente al Congo uno 
hasta cierto punto empieza a relat ivizar y a poner en duda lo 'part icular' de 
nuestra sociedad y cultura. Esto no es fortuit o pues como lo podremos ver a 
t ravés del texto de Kóhier, la selva de El ex Congo Francés (hoy República del 
Congo) guarda muchas similitudes con el desarrollo social e hist ór ico de la 
selva Lacandona de Chiapas. Estas similitudes no se reducen a que tanto 
Chiapas como la prefectura de Souanké, finalmente podrían ser vistas como 
parte de lo que solíamos llamar los 'países periféricos o del Tercer M undo'. 

Y hablando de similitudes vaya aquí sólo una sugerencia de lectura. 
Esto no quiere decir que ésta es la única manera de aprehender el ar t ículo, 
como ya se ha dicho hasta el cansancio son las relaciones dialógicas entre lo 
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escrito y el lector las que construyen los textos mismos. Sin embargo es 
válido sugerir que cuando se lea sobre los baka se piense en los lacandones; 
que cuando se hable de los ' eco ló gi cam en t e buenos' f r ent e a los 
'ecológicamente malos' se rememore la frase célebre de Homero Aridjis quien 
llamara 'marabunta depredadora' a los tzeltales colonos de la Lacandona fren­
t e a los 'armoniosamente' adaptados lacandones quienes —según los 
ecologistas y muchos ant ropólogos— son 'hombres naturales' de la selva 
quienes la respetan y la cuidan^. Para ei caso de Chiapas tendría que llegar a 
romper el mito de cont inuidad el historiador Jan De Vos (1980: 9-10), para 
que algunos romant icismos en torno a estos 'aborígenes de la selva' se vieran 
desmit if icados. 

Pero t odavía hoy en día y cada vez con mayor fuerza, las voces de los 
ecologistas se hacen oír en todo el mundo y en nombre del 'bien global' se 
crean discursos, conceptos, práct icas y redes (Keck y Sikkink 1998:121 -163). 
Es entonces cuando los baka y ios bantú del Congo, así como los tzeltales, 
los Choles y los t ojolabales de la Lacandona 'salen a t orear ' a estos 
ambientalistas aguerridos. Demos pues, la palabra a Kóhier... 

Xóchit l Leyva Solano. Jovel 1999. 

^ Para no abrumar al lector sólo baste señalar que es muy com ún encontrar en los follet ines de 
divulgación del Inst ituto Nacional Indigenista apreciaciones posit ivas de los lacandones por 
ser los descendientes legít imos de los mayas del periodo clásico {INI 1981 a: 15); otras veces se 
les denomina "el grupo indígena más alejado de la civil ización moderna"  {IN11981 b: 1). Según 
Dicht l (1988: 96) esta mitología de los lancadones "con sus antiguas t radiciones, felizmente 
integrados a su medio selvát ico y perplejos ante lo que sucede en sus alrededores ... siguen 
siendo práct icamente los únicos temas que llenan los libros" . Curiosamente muchos de esos 
mitos encuentran su sustento en los textos del arqueólogo norteamericano Alfred Tozzer 
{[1907]), de la periodista suiza Cert rudy Duby (1944) y del ant ropólogo mexicano Alfonso 
Villa Rojas ([1967]). 
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Int roducción zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Este art ículo intenta comparar dos aspectos: las percepciones occi­

dentales que se t ienen sobre los habitantes de las selvas del Africa central en 
relación con su medio ambiente natural, y las act itudes que éstos t ienen fren­
te a la vida silvestre en general. 

En la primera parte del texto analizaré las percepciones dominantes 
que existen acerca de los cazadores recolectores pigmeos como el pueblo 
aborigen de la selva de! Africa cent ral. Dichas percepciones t ienen como con­
traparte a los agricultores vecinos de los pigmeos quienes son vistos como 
colonizadores tardíos del mundo selvát ico. Como corolario de estas imágenes 
existe una percepción popular de los pigmeos como los 'ecologistas' 
arquet ípicos, es decir, se les ve como un pueblo que tras milenios de adapta­
ción co-evolut iva vive en armonía con su medio ambiente ya que son parte 
orgánica de él . Por ot ra parte, los agricultores bantú que viven en la selva se 
describen como inmigrantes relat ivamente recienteŝ  que se han impuesto 
tanto al medio ambiente como a su población indígena. 

En los discursos europeos sobre la conservación y el desarrollo de la 
selva, existe la tendencia a at ribuir act itudes casi ideales y protot ípicas a los 
cazadores recolectores en cont raposición casi esencial de las que se at r ibu­
yen a los agricultores. La manera de relacionarse de los cazadores recolectores 
con su medio ambiente se ha llegado a percibir como una forma premoderna 
y 'sustentable', ya que resulta congruente con los puntos de vista populares 
actuales, aunque en verdad nadie promueve la cacería y la recolección como 
práct icas de subsistencia sustentables^. Por su parte, la agricultura en la sel­
va, y en especial la t écnica de roza y quema, son vistas como su ant ítesis y 
como una forma precaria de t ransformar el medio ambiente. 

^ En oposición a los pigmeos 'aborígenes' , los bantú se suelen describir como 'colonizadores' 
relativamente recientes. Su penet ración comenzó con la llamada 'expansión bant ú' aconteci­
da al noroeste de la gran selva 2 000 ó 3 000 años a.C. Los hablantes occidentales del bantú 
fueron ocupando gradualmente todo el centro de Africa (Clist  1995; Vansina 1990: 49). Proce­
dentes de la sabana, los bantú t rajeron consigo la agricultura, la ganadería y una t ecnología 
que no era 'adecuada' a su nuevo ambiente. Sus tradiciones orales confirman a menudo que se 
ven a sí mismos como intrusos en un mundo ajeno. En especial éstas reflejan las dificultades 
que implicó despejar y mantener un espacio domesticado dentro de un paisaje selvát ico f ísico 
y espiritual mente salvaje. 

^  Sin embargo véase Bailey eízyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA al. (1992: 202) quienes señalan que "el est ilo de vida nomádico 
de los indígenas es más compat ible con la explotación sustentable del bosque". El valor de un 
esiÜ.) nomádico de vida debe ser reconocido - agregan - como una estrategia efect iva para 
explotar el bosque t ropical de una manera sustentable y como forma vital para el bienestar 
económico, social, y psicológico de los habitantes del mismo (ibid.: 208). zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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En la segunda parte del texto mencionaré las bases históricas e ideo­
lógicas de estas narrativas occidentales, enfocándome especialmente en las 
transformaciones del discurso sobre los pigmeos. En la tercera parte presen­
taré algunos materiales etnográf icos provenientes del noroeste de la Repúbli­
ca del Congo (Brazzaville) (Mapa 1) para demostrar hasta qué punto corres­
ponden las percepciones populares y académicas con las act itudes reales de 
los baka (pigmeos) y los bantú'' hacia la vida silvestre. Para ello estudiaré las 
act itudes de éstos hacia los gorilas, los chimpancés y los elefantes. 

Finalmente, mi pregunta central es ¿hasta qué punto la fábula moral 
de pigmeos 'amigos del medio ambiente'zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA versus bantú 'ecológicament e ma­
los' corresponde a la sit uación en el campo, y por qué se dan estas congruen­
cias aparentes? zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

1. Acerca de las percepciones occidentales 

Desde el momento en que aparecieron en la conciencia europea los 
pigmeos fueron percibidos y representados como la población aborigen^ por 
excelencia de la selva. Las raíces de esta narrat iva se encuentran en la ant igüe­
dad y en misteriosos informes que hablan de un pueblo africano de estatura 
increíblemente pequeña^ . Estas historias se originaron en Egipto y Grecia, 
pero se esparcieron por Eurasia y persist ieron a t ravés de los siglos (cfr. 
Bahuchet  1993b; Scobie 1975). Tras los viajes que emprendieron los euro­
peos en el siglo XVII por las costas de Africa y las islas del sureste de Asia, 
dichas historias cobraron nuevo auge sobre todo ante el descubrimiento de 

^ Ut ilizo el término 'bant ú' como una simplif icación que define a un grupo de varios pueblos 
dist intos desde el punto de vista étnico y lingüíst ico con el f in de diferenciarlos de los baka, 
hablantes de una lengua ubangue, es decir, no bantú. En este contexto, los bantú son los 
vecinos bakweie, njem y fang de los baka del dist rito Souanké del Congo. La ut ilización de este 
término, sin embargo, no implica que exista un vínculo entre las lenguas bantú, las culturas y 
los rasgos fenot ípicos de quienes hablan esta lengua, puesto que existen grupos pigmeos 
hablantes de bantú, así como cazadores recolectores de habla bantú que no son pigmeos. Ver 
Mapa 1 para ubicar la zona a la que me refiero. 
^  El Oxford English D/cf/onary define aborigen como 'el primero o más ant iguo habitante de que 
se t iene conocimiento en ta historia o en la ciencia'. Son aborígenes los primeros habitantes de 
la zona así como sus descendientes, y se dist inguen por lo general de los colonizadores 
posteriores. En el transcurso de la campaña de 'autent icidad' que emprendió el presidente 
M obutu en Zaíre en la década de 1970, (' la zaír ianización' ), los pigmeos fueron ident ificados 
como la población aborigen del país y revalorizados en la inimitable retórica polít ica de M obutu 
como los 'ciudadanos originales' ('primaires citoyens') de la república. 
^  El origen del término 'pigmeo' se encuentra en la palabra griega pugme {zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBATivyfir}) que significa 
medida de longitud va del codo a los nudillos (Waehle 1989: 4; Bahuchet  1993b: 153). 

418 



los grandes sim ios' . De hecho, durante cierto t iempo, se pensó que los pig­
meos mít icos eran simios vivientes. Ya para el siglo XIX, los pigmeos resulta­
ron ser los seres humanos más primit ivos que vivían, como lo habían dicho 
siempre los mitos, en lo más recóndito de la selva africana. A tono con el 
interés cient íf ico de !a época sobre los orígenes biológicos y culturales de la 
humanidad, por f in se había hallado una forma humana que correspondía a la 
poderosa imagen del hombre en la infancia de su evolución. Esto se pensó 
cuando 'se descubr ió ' en 'el corazón de Africa' un grupo de pueblos cazadores 
y recolectores quienes eran étnicamente diferentes (Schweinfurth 1878). De 
hecho, se les baut izó inmediatamente como 'pigmeos'^  y fueron ident if ica­
dos como los habitantes aborígenes de la selva, ya que contaban con una 
adaptación muy peculiar a su medio que —se pensaba— los había at rofiado 
(cfr. Hiernaux 1977). Con estas interpretaciones los ant iguos mitos absorbían 
nuevos contenidos. 

La categoría casi mít ica de aborígenes que se les otorgó a los pigmeos 
y la idea que eran un pueblo en ext inción estaba ínt imamente relacionada con 
el proyecto imperialista de conquistar la selva. En general, exist ía cierto mie­
do de enfrentarse a un objeto cient íf ico elusivo, que podía estar desaparecien­
do justo al momento de ser descubierto. Estas ideas eran reforzadas por el 
pensamiento social darwinista y la noción de razas superiores e inferiores, 
que imperaba en Europa desde principios del siglo XX hasta entrada la década 
de 1930. Entonces mucho se especuló sobre la degeneración racial de los 
pigmeos, lo cual resultaba especialmente evidente por su pequeña estatura 
(Foto 1) y su ubicua subordinación polít ica. Incluso se llegó a pensar que los 
pigmeos dism inuían numér icament e en favor de sus vecinos más altos y 
culturalmente superiores. 

' Naturalistas y f ilósofos del siglo XVIII estaban intrigados por los asuntos relacionados con la 
esencia humana y las cont inuidades y contrastes entre los seres humanos y otras especies 
animales. Después de disectar el primer cadáver de un chimpancé que fue llevado a Inglaterra, 
Edward Tyson declaró en 1699 que los pigmeos de los mitos eran monos y no humanos (Tobías 
1994: 34). Para 1735, el naturalista sueco Linnaeus, en suzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Systema Naturae, había bajado a ia 
especie humana del ámbit o celest ial para reuniría con los monos terrenales a t ravés de la 
clasif icación del hombre como parte del reino animal (Tobías 1994: 33). En 1 760, el discípulo 
de Linnaeus, C. E. Hoppius, clasif icó al orangután como Simia pygmaeus. De hecho. Pongo 

pygmaeus es aún su nombre cient íf ico (Bahuchet  1993b: 161). En 1773, el juez escocés James 
Burnet, t ambién conocido como Lord M onboddo, abordó el asunto desde ot ro ángulo y se 
convenció de que los monos antropoides eran 'seres humanos que no habían t odavía alcanza­
do el estadio de humanos' (Ingold 1994: 20). 

® Ceorg Schweinfurth fue quien propuso el nombre de pigmeo para 'este pueblo de mito 
inmortal' (1878, Vol. II; 66-67). Este autor conjeturó que dicho pueblo, "al igual que los 
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A medida que progresaba el régimen colonial, estos conceptos se ref i-
naron hasta llegar a considerar a los pigmeos como reliquias del pleistoceno, 
cuyo modo de vida t radicional t erminaría cediendo ante el empuje de la mo­
dernidad. Bajo esta visión los pigmeos incapaces de cambiar, estaban dest i­
nados a desaparecer o a ser asimilados. En épocas más recientes, esta noción 
de 'pueblo en vías de ext inción' ha pasado a formar parte del discurso de los 
ecologistas quienes hablan de los frágiles ecosistemas en peligro, y en part i­
cular de la fragilidad de la selva t r op ical . A part ir del ' invento' de tos pigmeos 
reales (Bahuchet  1993b), o sea no mít icos, los ant ropólogos, genetistas y 
ecologistas han mostrado un desproporcionado interés por ellos; lo mismo 
ha sucedido con los misioneros, los promot ores del desarrollo y los 
conservacionistas. Es claro que ante los ojos de los vecinos de los pigmeos, 
los europeos que trabajan en Africa central t ienen demasiadas consideracio­
nes especiales para con ellos. Esto es así, ya que siguiendo las percepciones 
coloniales, estos actores europeos realizan su t rabajo como si se enfrentaran 
a un mundo que desaparece. De hecho, muchas investigaciones etn o botan i cas, 
etnofarm acó lógicas, lingüíst icas y biogenét icas que forman parte del 'Proyec­
to Genoma Humano' (cfr. Cavalli-Sforza eízyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA al. 1991), encuentran parte de su 
legit imidad al pract icar 'ciencia de rescate'. 

La const rucción cient íf ica más palpable de los pigmeos como una 
población selvát ica aborigen en vías de ext inción y como ventana hacia la 
historia de la evolución de nuestra especie, ha sido proporcionada por los 
genetistas y los ecologistas del comportamiento. Ellos los han venido estu­
diando como los transmisores del material biogenét ico humano de más ant i­
güedad; t ambién los han visto como los depositarios de un saber que se ha 

Bosquimanos e Sudáfr ica, podrían considerarse como los restos dispersos de una población 
aborigen actualmente ext inta... su existencia aislada y esporádica sost iene esta hipót esis"  
(ibid. ; 78). 

^  En un reporte de la Comunidad Europea acerca de la sit uación de las poblaciones indígenas 
de los bosques densos húmedos, varios autores discuten cóm o los habitantes de los bosques 
se han adaptado al grado de 'pertenecer al ecosistema forestal al que han cont ribuido a formar' 
(Bahuchet  y de M aret  1995: 54). De hecho, los bosques tropicales son, en general, 'el resulta­
do directo de miles de años de historia humana' y 'no existen los llamados bosques vírgenes' . 
'El sustento (y aun la esencia) de estos habitantes está amenazada por la posible desapar ición 
del ecosistema forestal' (ibid.: 11). Llama la atención que estos autores no hacen una dist in­
ción categórica entre 'cult ivadores it inerantes t radicionales' y 'caz adores-recolecto res nóma­
das', sino que los agrupan en la categoría de 'gente indígena' en cont raposición a las 'poblacio­
nes no nativas' llegadas de los alrededores. Estas últ imas con sus altas tazas de fert ilidad y su no 
adaptación al medio selvát ico, se convierten en intrusos potencial mente dañinos {ibid.: 54; 
véase también Bailey ef al. 1992: 207). 
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venido acumulando durante milenios, y est á en vías de ext inción. A pesar, o a 
causa de, una considerable carencia de pruebas concluyentes, la hipótesis de 
inspiración mit ológica sobre los pigmeos aborígenes de la selva sigue siendo 
considerada el punto de part ida casi axiomát ico en toda invest igación, y mu­
chos estudiosos parten de este supuesto o trabajan en torno a él. 

Como corolario de esta popular creencia sobre la calidad de aborigen 
de los pigmeos y de su forma de vida inmutable, encontramos su naturaliza­
ción, es decir, se les ve como parte integral del ecosistema de la selva (e.g. 
Bahuchet  y de M aret  1994; Hecketsweiler eía/ . 1991). La visión que prevale­
ce es la de personas que viven en armonía social entre ellas y en armonía 
ecológica con el medio selvát ico; al menos mientras no se les obligue a cam­
biar. Cuando estos cambios se suceden, se suelen vincular con la influencia 
'corrupta' de los mercados, del dinero y del mundo moderno. Esta percepción 
encuentra su fundamento cuando se ve que algunos grupos pigmeos viven, 
ciertamente, en t r ist ísimas condiciones al convert irse en miembros de un 
proletariado rural cada vez más desposeído y marginado que habita en pobla­
dos miserables junto a las carreteras (cfr. Bahuchet  y Guillaume 1982; M ukit o 
y Mbaya 1990). zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

2. Las bases históricas de las narrativas occidentales 

Una rápida vista a la historia colonial e independiente del Africa Ecua­
torial Francesa y sobre todo del noroeste del Congo, nos demuestra que la 
visión que se t iene de los habitantes originales de la selva como cazadores y 
recolectores 't radicionales' con una t ecnología casi por def inición sustentable zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

versus los colonizadores con t écnicas agrícolas destruct ivas que aniquilan la 
vida silvestre vía la comercial ización y la modernidad, es resultado de las 
polít icas de la época colonial y postcolonial más que un reflejo de formas de 
vida esenciales o de pérdida de t radiciones culturales o de pérdida de la armo­
nía socio-ecológica. 

En las vísperas de la conquista colonial las regiones selvát icas 
noroccidentales del Africa Ecuatorial se encontraban en un estado de eferves­
cencia social provocado, en gran medida, por la gradual integración de la re­
gión en el 'Comercio del At lánt ico' . M igraciones a gran escala se sucedieron 
durante la mayor parte del siglo XIX en una especie de modelo de dom inó, es 
decir, los grupos que se encontraban más cerca de la costa o tenían más 
acceso a las armas de fuego provenientes de Europa, desplazaron a los pue­
blos aledaños y los empujaron para que a su vez se impusieran sobre regiones 
más débiles. Los propios baka empezaron a emigrar a fines del siglo XVIIl 
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desde un área al este de Bangui —capital actual de la República Centra!  Afr i­
cana— con el f in de escapar a la agitación creada por los tratantes de esclavos 
que subían por el r ío Ubangui (Bahuchet  1993a). A finales del siglo XIX, las 
compañías concesionarias que gobernaron en las primeras décadas de la co­
lonia impulsaron una 'economía extract iva y de pillaje' que se agravó con la 
falta de inversión pública y privada (Coquery-Vidrovitch 1971). Esto no hizo 
más que exacerbar las tensiones étnicas y sociales ya existentes. 

A part ir de 1930 cuando el Estado francés finalmente decidió asumir 
una mayor responsabilidad, las organizaciones sociales y polít icas que ya exis­
t ían y su rol en el mercado emergente, influyeron enormemente la percepción 
e interacción de los administradores coloniales con los indígenas así como 
las polít icas administrat ivas que éstos impulsaron. Esto condujo a diferentes 
procesos de colonización y a la creación de historias coloniales diferentes. 
Por lo general, y a pesar de su fuerte resistencia cont ra las fuerzas colonizado­
ras, la población bantú del Africa Ecuatorial Francesa, fue colonizada de mane­
ra más directa y profunda que sus vecinos pigmeos. Basándose en lo que 
percibían como la subordinación de esta población pigmea más bien inacce­
sible y demográf icamente menos importante a los bantú^°, las polít icas colo­
niales se centraron en los bantú para impulsar la reubicación demográf ica, el 
reclutamiento de miembros para el ejércit o, para tos trabajos pesados y para 
recabar los impuestos. 

Para entonces la 'polít ica de domest icación' de los pigmeos se conce­
bía ya como una versión muy suavizada de las transformaciones que se impu­
sieron a los bantú. A pesar de ello, no tuvo ninguna influencia directa sobre la 
población a la que iba dirigida, en parte porque los administradores no tarda­
ron mucho en darse cuenta de la inut ilidad de sus instrucciones (Delobeau 
1984: 123). 

En épocas anteriores a la colonia, los propios bantú vivían en pobla­
dos no permanentes dispersos por la selva y practicaban una economía de 
subsistencia en la que alternaban la agricultura con la cacería y la recolección. 
En 1960, después de más de medio siglo de dominación colonia!  y de la im ­
posición de severas transformaciones de su modo de vida 't radicional', los 
bantú bakweiey njem, por ejemplo, aún utilizaban cincuenta especies de plantas 
no cult ivadas con fines nut r it ivos, médicos, de cacer ía o de const rucción 

La población total del área boscosa del Africa centra!  es actualmente alrededor de 12 
millones de gente, de los cuales se est ima, según Bahuchet  y de M aret  (1994: 18), que entre 
60,000 y 150,000 son pigmeos. Sin embargo, Waehle (1991: 206) t iene una cifra diferente 
pues habla de 200,000 pigmeos. 
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(Robineau 1966: 129-130). Esto demuestra su cercaníay conocimiento de la 
selva. 

Durante la colonia las costumbres y la conciencia de los bantú fueron 
transformadas por el crist ianismo, el dinero y los nuevos mercados. Estos 
tuvieron un papel 'civilizatorio' que favoreció ei surgimiento de nuevas ideas 
sobre ser 'evolucionado' y 'civilizado' mismas que sirvieron de nuevos mar­
cadores étnicos y culturales. El resultado es que muchos bantú comenzaron a 
modelar a sus vecinos baka con la imagen europea del 'verdadero' pr imit ivo. 
Así se ensanchó ta brecha ideológica entre ellos, al t iempo que se hacía más 
intensa su interacción económica. Esta sit uación se agudizó a part ir de me­
diados de la década de 1960, cuando los baka se volvieron sedentarios y 
comenzaron a t ratar de alcanzar una integración en la economía comercial en 
general y, en part icular, en el cult ivo industrial de cacao. Para ello t rabajaron 
en las plantaciones cacaoteras de los bantú o en tas suyas propias. 

A part ir de la década de 1980 con el colapso total del mercado del 
cacao, el área de Souanké se ha ido convirt iendo cada vez más en un enclave 
(ver área en Mapa 1). Existe de hecho entre los bantú una fantasía muy com ún 
sobre el desarrollo la cual se refiere a la expectativa de una segunda coloniza­
ción, en la que los empresarios europeos proporcionarían 't rabajo' a la gente 
de la región, ya sea talando ta selva, escarbando la t ierra para encontrar rique­
zas minerales, o construyendo carreteras y edificando fábricas y ciudades. En 
otras palabras, las esperanzas de los bantú giran en torno a un mundo moder­
no lleno de bienes de consumo, un mundo con un elevado nivel de produc­
ción. Esta imaginería encaja bien dentro de los esquemas de desarrollo colo­
niales y postcoloniales. 

Pero lo que ha pasado ha sido muy diferente, a principios del decenio 
de 1990, parte del área de Souanké ha sido señalada como una potencial re-
sen/a natural. La población local no lo sabe, pero los bantú se sent irían horro­
rizados con esta idea, la cual podría interesarles sólo si les ofreciera empleos, 
infraestructura moderna, la oportunidad de ganar dinero y de formar parte del 
mundo 'civilizado'. Por el cont rario, los baka podrían integrarse sin problema 
a las invest igaciones relacionadas con la reserva como experimentados 
rastreadores y guías conocedores de la flora y fauna local. De hecho, pigmeos 
habitantes de otras áreas convert idas en parques nacionales, así lo han hecho. 
Ot ra posibilidad sería integrar a los baka en proyectos ecot ur íst icos, pero 
hasta la fecha, todo esto es pura especulación pues la reserva no ha sido 
decretada. 
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3. Actitudes de los baka y de los bantú hacia su medio ambiente zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Los bantú piensan que ios baka son los comedores de carne por exce­

lencia. En primer lugar esto corresponde a su ideología sobre los voraces 
habitantes de la selva, y además t iene que ver con que los baka obt ienen 
grandes cantidades de carne pues son eminentemente cazadores. Los bant ú, 
sin embargo, exagerando sus demandas hacia sus socios baka, muestran por 
lo general una apetencia mucho más fuerte por la carne y comen todo t ipo de 
ella. Estas diferencias las veremos en relación con los grandes simios. 

La mayoría de los baka no comen carne de gorila ni de chimpancé y 
tampoco cazan a estos animales por iniciat iva propia. Un cazador baka sólo 
matará a uno de los grandes simios en defensa propia o cazando al servicio de 
su pat rón bant ú. En cambio, ent re los bantú, depende del gusto o de la moral 
de cada quién, pero muchos de ellos t ienen gran apetencia por la carne de 
gorila. En sus pueblos es muy com ún ver, como símbolo de las proezas de 
sus cazadores, una calavera de gorila atada al poste central del sit io público 
donde se reúnen los hombres {Foto 2). 

Tanto los baka como los bantú están muy conscientes de la cercanía 
de estos animales con el hombre. Sin embargo, la idea de comerse a un pa­
riente de su propia especie no parece incomodar a muchos de los bantú. Algu­
nos incluso se refieren con macabro orgullo a la época de la 'gran guerra' del 
siglo XIX, cuando se dio el canibalismo como parte de los ataques en cont ra 
de las poblaciones vecinas. Hoy en día, un exitoso enfrentamiento con un 
gran simio y la muerte de éste confieren a los cazadores bantú una fama de 
valent ía que se asociaba ant iguamente no sólo con el cazador sino con el 
guerrero. Los baka, por ot ro lado, consideran que los grandes simios son 
demasiado parecidos a las personas, demasiado cercanos al ser humano tan­
t o en forma como en comportamiento. Para no errar, lo mejor es dejarlos 
t ranquilos. Pero además, para ellos la reputación de gran cazador est á f irme­
mente asociada con la cacería de elefantes, y, en menor grado, de jabalíes 
salvajes. 

Los baka y los bantú se proyectan mutuamente imágenes metafóricas 
basadas en los grandes simios para dist inguirse étnicamente. La forma en 
que los bantú ut ilizan la metáfora del chimpancé para hablar de los baka, 
plantea similitudes en términos de fenot ipo, comportamiento y habitat . Di­
cha metáfora vincula dos seres que son percibidos como esencialmente dis­
t intos y en oposición dialéct ica. Aunque para los bantú los baka son clara­
mente humanos y no animales, son también salvajes, voraces, apestosos, 
impredecibles, incivilizados y están más a sus anchas en la selva que en el 
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pueblo. La metáfora bantú va en una sola dirección y lleva una fuerte carga 
moral que pone en tela de juicio la dimensión humana de los baka. Esta me­
táfora t ambién es ut ilizada como una estrategia, no sólo simból ica, sino para 
denigrarlos y just if icar el privarlos de sus derechos humanos elementales. 

Los baka consideran a los bantú como gorilas por ser bulliciosos, agre­
sivos, gritones e imposit ivos. Ambos seres, bantú y gorilas, muestran un fuerte 
sent ido de territorialidad y jerarquía, sus ánimos se encienden con facilidad, 
suelen ser groseros y maleducados, y t ienen tendencia a ut ilizar la fuerza bru­
ta en lugar del toque sut il. Esta asociación metafórica de los baka va en am­
bas direcciones, es decir, que un bantú puede compararse con un gorila y 
viceversa. El 'cambio de polaridad' en !a metáfora baka indica una importante 
diferencia en la percepción de las especies y de las relaciones entre ellas. Para 
los baka existe una cont inuidad esencial subyacente, una energía vital o fuer­
za de vida que une a todos los seres independientemente de su fenot ipo par­
t icular y su comportamiento específ ico. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

3.1. Los baka cazadores de elefantes 

M ientras que a primera vista la act itud de los baka y los bantú hacia 
los primates parece confirmar la percepción popular de los pigmeos como los 
amigos de la naturaleza cont ra los bantú 'rufianes ecológicos' , sólo tenemos 
que ir más a fondo y ver sus act itudes hacia otras especies animales — por 
ejemplo los elefantes — para que la percepción adquiera ot ros matices. 

Los baka no sienten ningún remordimiento cuando tumban grandes 
árboles de la selva, para apoderarse de colmenas que se encuentran demasia­
do altas para ser alcanzadas. Los baka también han adquirido gran reputación 
como cazadores de elefantes a tal grado que lograron llevarlos al borde de la 
ext inción en ciertas partes de la selva a principios del siglo XX̂ ^. Los cazado­
res baka son aún famosos por su habilidad para acechar elefantes, a pesar de 
su sedentar ización y su creciente part icipación en la agricultura que se desa­
rrolla junt o a las carreteras. Estos gigantes, amos de la selva, son t odavía un 
recurso cultural y económico muy valioso para los bantú y baka cazadores, ya 
que proporcionan alimento, marfil y prest igio. 

"  Los gorilas, los chimpancés y los elefantes son especies de animales salvajes que se encuen­
t ran actualmente clasificadas como 'en peligro de ext inción' en la lista de la 'Convención para 
el Comercio Internacional de Especies en Peligro de Ext inción' (CITES). El mismo CITES prohibe 
el comercio internacional de los productos derivados de estos animales sin tomar en cuenta 
que los países podrían hacer un uso racional de ellos. 
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La part icipación de los baka en el comercio del marf il, como producto­
res de este preciado bien, presenta un aspecto diferente de su mult icitado 
compromiso con el medio ambiente. Los elefantes representan las figuras de 
origen remoto de la selva y son muy importantes para el ritual y la cosmología 
de los baka. A pesar de su importancia ancestral, de los efectos posit ivos de 
su part icipación en la ecología y de los vínculos entre los seres humanos y los 
elefantes en las relaciones mít icas, espirituales y cosmológicas, los baka se 
involucraron en un mort ífero comercio de productos derivados del elefante. 
Los dilemas de este comercio y la explotación que los baka hacen de los 
elefantes, han creado versiones actuales sobre híbr idos hombres-elefantes, 
los llamadoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA mokila. Estos, según se piensa, part icipan en una 'insurgencia' 
organizada en cont ra de las comunidades baka. Se dice que se vengan de los 
asesinatos perpetrados en contra de su especie matando a los cazadores baka 
y secuestrando a sus mujeres e hijos en la selva para repoblar sus propias 
comunidades. 

4. Discusión en torno al material etnográfico 

Como hemos visto, los bantú t ienen una historia comparat ivamente 
más antigua e importante que los baka en cuanto a su part icipación en el 
mercado y a una experiencia más directa del t rato con el Estado moderno, sus 
agentes y sus inst ituciones. No es de sorprender entonces que la act itud de 
los bantú hacia el medio ambiént ese parezca más ala nuestra y tenga dualismos 
revitalizados o transformados por el proceso de la colonización tales como 
campozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA versus la granja, la selva versus el pueblo, lo silvestre versus lo cult iva­
do y el salvaje versus el civilizado. En cierto sent ido esto es más evidente si 
les comparamos con los grupos baka que son relat ivamente nuevos en lo que 
toca a asentamientos permanentes y a educación formal, y en cuanto a expe­
rimentar las influencias de la crist iandad y del capitalismo. 

Una vez que se llevaron a cabo las transformaciones coloniales, la 
mayoría de los bantú adoptó finalmente costumbres comerciales de explota­
ción de los recursos que eran comunes en Occidente. Actualmente, sin em­
bargo, sus act itudes decididamente 'modernas' hacia los cult ivos comercia­
les y hacia la t ransformación de los recursos silvestres en bienes de consumo, 
los hacen ver como los malos de la película. 

M i tesis es que los agricultores bantú de la selva se han convert ido en 
la encarnación de nuestra mala conciencia dentro de un discurso de moda 
sobre conservación y desarrollo sustentable. Por el cont rario, los pigmeos 
aparecen como la población aborigen de un medio ambiente que ahora se ve zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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como muy digno de conservarse o preservarse^^. Los baka hasta ahora, debi­
do a su economía compart ida y al uso extensivo de la t ierra por números muy 
limitados de personas, no han provocado las transformaciones muchas veces 
destructivas del medio que se le suelen at ribuir a sus vecinos agricultores. 
Por ello, tos pigmeos se encuentran en un polo extremo de nuestra atención y 
conciencia, sobre t odo en los debates cada vez más polit izados sobre 
marginación y derechos indígenas. Esto no es casual, pues los esfuerzos 
conservacionistas se ext ienden ahora no sólo a la biodiversidad del medio 
selvát ico, sino t ambién al 'rescate de los vest igios' de la culturas humanas 
que se originaron supuestamente en él. 

Con esto no quiero restar importancia a los problemas reales que re­
presenta la marginación de los pigmeos y la presión que sobre ia selva ejerce 
el f lujo constante de agricultores migrantes provenientes de la sabana o de 
los márgenes selvát icos. Pero este enfoque de 'museo viviente' que procura la 
conservación de 'ant iguas' culturas humanas consolida polít icas de exclusión 
preexistentes en lugar de contrarrestarlas^^. En lo que se refiere a las act itu­
des ecológicas posit ivas, no es que éstos estén más 'cerca' de la naturaleza 
que los ot ros. Lo que sucede es que la naturaleza de su compromiso con su 
medio ambiente los hace ver como lógicos administradores de este medio. La 
'economía cósm ica compart ida' de los baka—que no he desarrollado aquí— 
y su cont inuo énfasis en una organización social igualitaria dif iculta la adop­
ción de los pr incip ios de la eco n o m ía capit al ist a que t iende a ser 
individualizante y enajenadora. Al menos por el momento, los baka están 
t odavía bastante integrados cósm ica y práct icamente a su medio ambiente 
del que obt ienen la mayor parte de sus medios de subsistencia y conciben 
como su hogar. Los baka comparten la selva con otros agentes: seres huma­
nos como ellos, animales, plantas y espír it us, todos los cuales adoptan for-

Las nociones de conservación y preservación implican dist intos puntos de vista sobre 'los 
recursos'. Como Sugg y Kreuter (1994: 27) afirman, "la conservación permite tanto el consumo 
como el no consumo de los recursos ... el aspecto ét ico está en que si estos recursos pueden o 
no sostener su uso sobre el t iempo.... En cambio, los preservaciónistas se oponen generalmen­
te al uso de los recursos naturales y a cualquier concepto de 'recursos'. ... Preservacionismo 
puede entonces ser visto como la ant ítesis de conservacionismo."  Para una discusión más 
amplia de las implicaciones de valores int rínsecoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA versus valores instrumentales en la ét ica 
ambiental véase Cheney (1992), Hardgrove (1992), Jacorzynski (1998), y Norton (1992). 
"  La forma en que se desea 'congelar' un est ilo de vida obsoleto resulta especialmente obvia 
en la división de los parques nacionales donde se permite, por ejemplo, que los pigmeos cacen 
con tecnología 't radicional', es decir sin armas de fuego, en una zona claramente definida del 
parque, no en el 'núcleo cent ral' pero sí en la 'zona de amort iguamiento' o de ' t ransición' . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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mas específ icas de subsistencia pero siempre en relación unos con los ot ros. 
Aunque la selva presenta peligros, es fuente y sostén de una vida que se desa­
rrolla en los cont inuos intercambios entre estos agentes. Para los baka, los 
seres humanos no son más que una parte de la selva y, lo que es más impor­
tante, no son sus dueños, ni pueden alegar ningún derecho de propiedad. Así, 
es menos probable que los baka elijan la forma de explotación enajenadora de 
los recursos que a los bantú les parece tan estupenda y que implica la propie­
dad humana del mundo. 

Una de las paradojas de la conservación es que declara defender un 
mundo 'compart ido por todos ios organismos vivientes', sin embargo, es 
claro que las decisiones sobre una jerarquía de valores y de formas de explo­
tación se toman sólo por humanos y en últ ima instancia, en beneficio de ellos 
mismos. La conservación en su forma actual se basa en una ciencia europea, 
llámese biología o economía, dominada por intereses occidentales, esto re­
sulta especialmente evidente en la controversia que se ha dado sobre la con­
servación del elefante africano (ver Freeman y Kreuter 1994). Las campañas 
para imponer la total prohibición del comercio del marfil se llevaron todas a 
cabo fuera del cont inente africano y fueron hechas sobre todo por agencias 
conservacionistas de los Estados Unidos y del Reino Unido en aras de los 
'intereses globales' (Bonner 1994). Por eso, cuando algunos países africanos 
propusieron cont rolar las poblaciones de elefantes y la comercialización del 
marf il, éstos no fueron tomados en cuenta a pesar de que tenían la infraes­
t ructura para haceHo. En 1997 la sit uación cambió aunque prevalecieron mu­
chas restricciones. Las propuestas de Namibia, Botsuana y Zimbabue de ba­
jar sus restricciones para la comercialización de los productos del elefante 
fueron, en 1997, aceptados en la lOma conferencia de CITES' celebrada en 
Zimbabue. Según el acuerdo, estos tres países cont inuarían el comercio inter­
nacional del marfil bajo las siguientes condiciones: venderían sólo sus reser­
vas, comerciarían exclusivamente con Japón (el comprador al mayoreo reco­
nocido mundialmente), no comerciarían internacionalmente en los 18 meses 
consecutivos a la toma de esta decisión y, serían todas sus ventas monitoriadas 
atentamente por CITES y otros comit és internacionales (Crace 1997: 10). 

Como lo señala Shiva, la degradación de la biodiversidad es ot ra área 
en la que el Norte puede ejercer cont rol sobre el Sur a! hablar de la existencia 
de un problema global. Es claro que la biodiversidad es un recurso sobre el 

*  Convención para el Comercio Internacional de Especies en Peligro de Ext inción. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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cual las comunidades y las naciones t ienen derechos soberanoŝ '', pero al 
hablar de globaiización ést a se convierte en un medio polít ico que obliga al 
mundo entero a compart ir los costos ambientales que ha generado el Norte 
(1993: 152). 

Los actores locales cuyas estrategias de subsistencia no concuerdan 
con ios paradigmas occidentales actuales son fácilmente reprimidos con un 
llamadozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA kant iano a los valores universales de la conservación. Esto resulta 
evidente en la t r iste reputación que t ienen los agricultores migrantes de las 
selvas africanas. Este punto de vista empieza a cambiar en parte gracias a los 
descubrimientos de la 'nueva ecología' que se basan en una dinámica no l i ­
neal y en escalas temporales y espaciales variables de las t ransformaciones 
ambientales. Dicha invest igación está desmantelando poco a poco la idea de 
que hay un 'problema' monolineal y general de degradación ambiental. Otras 
valiosas aportaciones que permiten poner en tela de juicio los paradigmas 
occidentales y sus contextos polít icos e ideológicos, provienen, claro est á, de 
la ant ropología^^ . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Conclusiones 

¿Qué podemos entonces sacar en claro del análisis de una aparente 
congruencia entre la percepción occidental y algunas act itudes locales hacia 
el medio ambiente? Sabemos que las dicotomías estereotipadas son dema­
siado burdas. Para superarlas se requiere del análisis del contexto histór ico en 
general, que en este caso refiere a la época colonial; t ambién se requiere rea­
lizar una invest igación ant ropológica profunda tanto de las configuraciones 

No hay que olvidar que actualmente cuando se habla de derechos soberanos y de cont rol 
del Sur, éste es percibido como un área rica en recursos biológicos y genét icos frente al Norte 
pobre (Shiva 1993: 152). 

El lector encont rará una sabia combinación de ambos en Leach y Mearns (1996), así como 
en Fairhead y Leach (1996; 1998). En part icular, estos autores han hecho notar ¡a forma en que 
el discurso del desarrollo ha forjado vínculos entre las condiciones ambientales y las sociales y, 
entre la vegetación climax 'original' y las sociedades africanas Con un 'orden funcional' t radi­
cional. Esta sociedad t radicional estuvo una vez integrada armónicament e a la veget ación 
'natural'. Fairhead y Leach (1995, 1996, 1998) también han analizado las percepciones popu­
lares que se t ienen en Occidente sobre las sociedades africanas en relación con los supuestos 
de deforest ación y degradación lineal. Ellos han descrito la forma en que ést as quedan 
estabilizadas dentro de una narrativa del desarrollo que implica poblaciones cada vez mayores 
de migrantes y agricultores indígenas que invaden y deforestan la t ierra y que han perdido sus 
valores 't radicionales' y sus formas de organización. Una revisión de las 'aristas del pensamien­
to ecológico, ant ropológico e hist ór ico' aparece en Englund (1998). zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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sociales y culturales como de los conocimientos y las práct icas ecológicas y 
económicas de los grupos hermanos. 

Lo irónico de mi análisis es que a primera vista confirma los estereot i­
pos occidentales preconcebidos, pero a la vez nos revela el porqué hist ór ico 
profundo de esta similit ud. En la superficie aparece un dualismo sencillo en­
t re los baka que no matan y respetan a los simios y los bantú que los cazan, 
matan y comen. Pero yendo hacia el fondo del problema vemos que ambos 
grupos comparten las creencias de la cercanía entre hombres y simios. Sin 
embargo, las creencias bantú integran también las ideas civilizatorias que 
marcan una dist inción esencial entre simios y hombres, siendo los primeros 
simples animales que pueden matarse sin problema ya que están en oposi­
ción a los seres humanos. De ahí que los ecologistas puedan poner a los 
bantú en el ext remo negativo de la balanza. 

Finalmente diremos que los pigmeos son un ejemplo claro de pobla­
ción minoritaria indígena que vive en las márgenes del sistema capitalista y 
que son idealizados como gente que t ienen una relación pura y no contamina­
da con su medio ambiente, por ello—dicen muchos—se les debe 'conservar' 
o 'preservar'. El problema es que dent ro de este discurso los pigmeos corren 
el riesgo de ser condenados a la marginación y a la pobreza en su propio 
t er r i t or io ' . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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MAPA L 

Localización del drea habitada por los baka 
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Mapa 1: Localización del área habitada por los baka. Dibujo: Axel Kóhier. 

434 



Foto 1 : Baka-pigmeo cazador profesional (a la izquierda), con su pat rón 
bantú (al centro) y el autor (a la derecha). Foto: Axel Kóhier. 
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